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LA FIESTA DE LA RAZA 
Por Estanislao Gómez Barrientos. 

Sefiores : 

La •1Acade nia Antioqueña fle Historia", reuni­
da hov 12 de octubre, en este recinto de la Univer­
i,;idad 'rrnra conmemorar el descnbrimiento de Amé­
rica y al propio tiempo, lo que en la penínsnla ibé­
rica se <lenomina "la fiesta <le la raza", torio lo cual 
es de estatut0 en nuestro centro de estudios históri­
cos, ha tenido por conveniente designar a uno de 
sus miembros, mas 110 al rnfts importante, para dis­
cnnir, ante este respetable auditorio, sobre el mag­
no :.sunto; y el Comisionado, ya que 110 posee laR do­
tes <le! bardo para cantarlo dignamente, en el len­
gtrnje inRpirndo y florido de un poeta excelso, a lo 
D. Angel Snavedra, D. José Joaquín Ortiz, Núñez <le 
Arce, D. José Zorrilla o nuestro cantor de Gonzalo 
de Uyón, habrá de limitarse a emplear Ja sencilla 
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prosa del 1rnrrador, para. echar nua bre,·e ojearla a 
a lgunos 1le los l1echos más culminantt>s dt-' España 
al terminar el' siglo XV, época en que la Pe11Í11sula 
ibérica, lognrntlo eliminar las causHs <le desconcier­
to y anarquía, tras largas y porfiadas contiu11clas, 
corndg~tió la completa i11rlepe11'1encia de su tenito­
rio y el afia11zarnie11tn ele ln U11í1larl 11acio11al, ba­
jo e.l eetro de los Reyes Católicos, y se puHo e1 1 ca­
paci rlad de Hp0)7Hl' Ja gnuulÍOS:t etn[!rtl8H deJ egré · 
g io Almirante ¡.lescubridor del Nuevo Mundo. 

Externlerú::'H~ tnmbién la disertaei611 a n.lgunas 
considernciones referentes a In,; c011dici<111'e8 cantc­
terístil:as del puüado de vascos, a:stnrianos y cnste­
llnnos viejos y uno que otro g·nlleg·o, extremeüo o 
andaluz qtrn, e111igraJH1o <le la Maclre Patria , penetró 
n las ahrnptnf" montañns da la Provincia de Antio­
quia, estableció en ella sus lares y transmitió a sus 
1le:;c'. erHlie11tes y a los demás liabita1ites de est(:j Hnelo 
la fe cristia11 a, la ]e11gna espafiola, los l:áhitos de la 
familia morigerada y piadosa, las costnrnhrns de 
orden , s1tl-1<)rrlin~ició11, frugalirlar1yee~nonlÍa1le los 
laboriosos rnontañnses rlel Nmte <le España, y en 
resumen, la nrlhesión a los fueros municipales, con­
diciones todas ellas que contrihnyeron con eficacia 
a la co'.011izació11 y desnrorllo moral e intelectual de 
la antigua Antioqnia y posteriormente, al funciona­
miento en ella del régimen representativo, así corno 
al grnrlual pro,;;reso de la riqueza pública y rlt; la 
cnlturn, que el la suele t.rner consigo. 

f 
E;; de advertir qne la fiesta de la raza ha 8ido 

inieiada en la Península, a moci6n de sujetos de 
espíritu cultivado y rle ánimo f-Jlevado y generoso, 
especialmente con el ob,ieto de propender al acer­
camiento espiritual y a la fraternida<l <le los pue­
blos que en el continente americano estnviP-ron lrnjo 
la fo fluencia del estarnlarte de la mnnarq nía e~pa­
ñola y después de cons~ituírse en nacioues iudepeu-
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<lientes estahleciel'on relaciones amistosas con la 
Madre Patria. 

I 

El pueblo español es un conglomerado de dife­
rentes elementos étnicos que, teuie1~do por base la 
raza primitiva 11e los celtiberoH, se fné mezclnn1lo con 
el latino, el suevo, el gorlo, el v{rndalo y otros de 
los qne afluyeron a la Penínsu la desde Jm; tiempos 
de .]a dorninació11 romana; pueblos que después de 
la rot11 dP.l Imperio Visig•~do a las márgenes del 
Guadalete, foernn constituyél\(lose en pt"quefios Es­
tados afectos a la fe cntóli<'a, y r1urante siete n ocho 
siglos estuvieron e11 png'na porfiada contra el pode­
río <le la Media Luna, o de la Morisma, como ellos · 
decían, desde lns breñas de Covadong-a, bajo el 
mando del intrépido D. Pelayo, hasta la famosa ba­
talla de las Navas de 'I'olosa, dnnde bnjo la eonfe­
<h~rat;iÓn de varios reyes, se Yio en la lid a briosos 
príncipes y a esforzados cabal lt<ros de las órdenes 
militares dP. Santiag•), Alcántara y Calntran1, uni­
dos a la infantHrÍa dr~ los Municipios, to.Jos entu 
si·astHs al grítod ·guerra 1le "Santiago, cierra a Es­
paña", y luégo éu la toma chi Sevilla, Córdoba y 
Jerez, obtuvieron la recnperació11 de AndalucÍH, 
e mpresa g·loriosa, que vino a rematarse a fines del 
siglo XV, cuando, mercecl a cir.cunst::nwins provi­
cienciales, se pudo lograr la concentrnció11 del po­
der político <le España en rnanos <le D. Fernando y 
D:l Isabel, reyes respectivarnent~ c1e Castilla y Arn­
g611, quienes darlo aquel paso trascendental de la 
unión de los rlos reinos, en que se incluían los ant:­
g·uos principados <le Asturias, Galicia y Cantahri:;i, 
Castilla, N avHrrn, Cataluña y Valencia, y aplica­
rnn coi1 empeño str fuerza a la conquista de Grana­
da, último baluarte de los Morm:, y logrado esto, 
que fné el último eslabón para la consolidación de 
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la Unidad cle E!-lpafü1; entonces se acercó a la Cor­
te de los Heyes Católicos el rlesconocido marino 
genovés qne respoudía al nomhre de Cristóbal Co­
lón, quien, al concedérsehi audiencia, logTÓ intere­
sar en fav0r (le su empresa de descnbl'imientos ma­
rítimos bacía el Occideute, a la magw1nima Reina · 
D~ Isabel, quien no poco escasa de fondos en el 
Tesorn de Castilla para subvenir a los gastos de la 
Expedición, hubo de dar generosamente sus pro­
pias joyns corno garantía del ernpré'3tito contraído 
con tal fin. 

II 

Entonces pudieron darse ·a la vela, desde el pner­
to de Palos de Moguer, las tres frágiles carabelas 
que cn11ducía11 al grande Almirante y a sus atrevi­
dos compañeros de navegación, qnie11es aventura­
ron la existencia é.lt la travesía <le las olas embrave­
cidas del océano Atlúutico, c-into11ces <lesconocido pa : 
ralos europeos, hasta dar en las playas de Guahana­
ní, que fué el principio de 11utwos y sucesivos des­
cubrimientos al través del mar Caribe, y de allí que 
el Almirante, e11 su cuarto viaje, <líese con las cos­
tns que deuomiuó de la Tierra Firme, dnnde, al co­
rrer de los tiempos, se ofreció vasto espacio a ambi­
ciosos y valientes Capitanes para avanzar en sus 
descubrimientm; y hazañas de exploraciones y con­
quistas, en aquella parte de la Yastísima región del . 
Nuevo Continei1te que vino a ser el Nuevo Reino 
de Granada. Este fué el teatro de la. actuación ele 
uno de los más ilustres ca.udillos de la Pxpedición 
sobre los dominios del Zipa, el Adelantado D. Gon­
zalo .Jiménez de Quesada, qnt: era letrado y oriun­
clo <le la Granada español~. 

En esta región del Nuevo Mundo pnsiéronse 
ele manifiesto la previsión, tenacidad 1le propósitos, 
valentía y esfuerzo de caudillos de primer orden, al 
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modo de Quesada y Belalc{tzar, por muchos aspec­
tos 110 inferiores a Hernán Cortés y Pizarrn; que 
tuvieron por campo ne SUH hazañas imperios de ma­
yor lustre y nombradía,. corno foerou los de los Az- . 
tecas v los Incas. 

Entonces, 110 halla1H1o el genio militar espa­
ñol imficif:'11te cabida· e11 España parn su vida de li­
des y ave11turns, se cleshorclc) en la Pe11Í.1snla y se 
derrnmó pnr Itali,\ y Fla11deH y hacia las ignotas 
comarcas del Nuevo Mn11do, en bnsca.<le ellns. 

Habiendo plétora de valor y (~Hfuerzo para em­
presas al'l'iesg-a(las í1entro de la Pe11í11sula ibérica, 
los elemento~ superabu111la11tes se esparcieron por 
luengas y lejanas tierras, en busca de riquezas y 
nombrndí::i, corno era 11atural. &Quién habría Rido 
suficientemente p•)derm;c') para contener el brío, la 
ambición y el e111pnje del pueblo español dentro de 
los límites d!~ la Península, cna1Hl~ ya 110 había en 

. ella morisma qne pudiera oponerse a su necesidad 
de expansión~ 

III 

Pasemos ahora a la Provincia de Antioqiiia. 
. -

Los pnfla(1os rle «~xper1icionnri08 espnñole8 que 
pisaron el territorio de "Entre los dm; ríos", a me­
diados ele! siglo XVI, los n11os bajo las órde11es <le 
Vaclillo, otros bajo las 1lel Mariscnl Jorg-e Robledo; 
otros que \'enÍfln ílel Sur hajo el mando del Ade­
lantado D. Sehastián 1le Belalcázar, hasta su fatal 
enrne.11trn con Hobledo, que sucumbió en las lomat4 ' 
de Pozo; y otros que, bajo la bandera del Maestre 
ele Oarnpo D. Francisco Martí11ez <le Ospi11n, cruza­
ron deisde las ardientes llanuras de Mariquita hacia 
el Occidente, lrnsta la villa de N nestrn Señora <le 
fo¡:; Remedios por él fuucla<fa, ¿a qné venían~ & qué 
buscaban~ 
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-El oro, o la gloria efímera de los <lescubri­
mient.os y conquistas y probablemente asegnrar so­
bre hm•e firine su <lomiuaci<Sn pe1·so11al. Y a uno 
que otro lo estimularía el noble anhelo <le contri­
buir a la empresa de extender los rlominioH de la 
fe cat6lica. 

Pasado el ferv11r de aquellas conquistas, des­
aparecirla ya la gen~~ración que en elln;.; intervino, 
fueron iuternáudose paulatinamente en el territorio 
de la Gohernació11 de Antioquia otrns i11<1ivi1luos 
más paeíficos ~' laboriosos, procedente?. de J:;:spnfia, 
que venían n buscar medios de fortuna que les per­
mitiesen regresar algún día a la Marlre Patria' parg, 
flisfrnt.ar en 1·ll~t ele una virla más cómoda y holga­
da; pero, corno bien lo di<~e el refrán ~a::itellauo: 
''El hombre pone y Dios dispone', la mayor parte 
de esos inmigrantes, co11forrná11clo>!e con sn suerte 
de pobrez~1, eclinro11 arraigo <:>11 su nueva patria, 
contrajeron vínculos matrimoniales, y como l~t tie­
rra estaba no poco incomunicada con las prnvincias 
vecini:is y P-scasa de vitualla~, hnbieron de consa­
grar su actividad y esfuerzo a producir lo necesa­
rio para la snhsi~teucia . 

Los l'eninsnlares de quienes He trata, 6,de qu é 
condiciones era11~ 

---A esto respondió el sabio escritor D. Maria­
no Ospina Rorlríguez, va ya pnra medio siglo: 

. "La población eRpañola se componía de lm; hijos fle loR conquis-
tadores .Y de los la brndores de Castilla., de VizcRya y fle lo interior 
de Andalucía, que penetraha11 a nuestras montañas a traídos por la 
fama 8educto1·a del oro que contenían !as arenas de sus ríos: gentes 
piadosas, PPncillaR; trabajadoraR .V econ6mif'as, enten1rnente extra ­
ña8 a las costumbres :f resabios de las g.raurlPs pnblHcinnes. Los pi­
llos de pla,Yt:t, los truhanes .Y pisaverdes de los pueblos litorales y de 
h1s ci11ch1des popnlosm; de España se asentnraban rara vez en la im­
practicables y desiertas sen<laR que 2onducían a,I interior de la Pro­
vin.eia de Antioquia. Si alg~mos cometían la imprudencia de inter­
na.rse, mal-avenidos desde lutlgo ~on el áspero manejo del hacha y de 
la barra, hallaban el oro mucho más co~toso delo que se habían 
imaginado .Y dejabnn pronto el país para ir a buscar en otra parte 
orupaci6n más análoga a sus hábitos . .. ... " 
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Adviértase que la Provincia <le A ntioqui a, al 
cabo de me(lio siglo después de la illvasi6n t~spaño­
la, era un p aís casi 1lesierto y pohre, a pesar de que 
existían ricas minas de oro en los a lu vio ll es de los 
ríos y arroyos, para el trabajo <le los cnales ocu­
rrieron los ernp resari os ;1 la ímportaciú ll sucesi va de 
pequc7fias cuadrillas de PSt'. lavos, tnlídos de C1utage­
m1 y pror·.e<lellte¡.; <le tribun 11fri\'iwas. 

En algu nos lngnn~ s t-xistí:rn restos de la pri­
m iti va pohln ció11 i11dígena, que lioy ¡.;e ve en gran 
parte mez(·lada crn1 Jn¡.; dest"e1u1ientes . r1e la raza 
conqni¡.;tn dnra y con la importada dl~ las playas 
afri('a nas. 

La ·pohlaeión prne<~ <l ente de la em igración <le 
España venía, e1 1 parte muy principal, de la Vas­
couia y dH las prü\'i11<\ ias vecinas, qne tenían cos­
tumbres n11 {1logn;;, y bie11 salúb es de los etnólo 
gof' que la raza vasca o éni-ikara, que posee las co11-
diciones dé los celtas de la Pe11 Í11¡.;ula \' de varios 
provinci<is de F 1;a11c ia, como el Bearn e '), la Breta­
fía, así corno los de Irlanda y el país <l e Gales en 
I ugl a terra, . ha :-;ohresalirlo por la adhesión a sus 
c reencias y a los fu eros municipales, por la laborio­
sidad y las cmturnlires Je la familia arregla'.rla y 
se11cilla, por la lPaltHd y ntras condiciones caballe-
1·éscHs qne i11flny e.rnn sin dud11, a11cla11clo ' ]ns tiem­
p os, en . el <le::rnn'llllo intelectual y moral de la po­
blaeión Hntioqnl:'ña, la cual por nn:i n otra manera 
c irntrihu y<) de u11 rnoclo eficaz a la obra de la t>rnan­
cip::ici6n .,d e l antiguo vÍl'l'ei11ato, desde el rnov11nien­
to i11icial d~ 1810. 

Pero volvamos Rtrás: 

"Los hijos de Jos conquistadoreR, que no tuvie1·on aquí ricas en­
com iendns de indios qué ex plotar. y Jos españo les a qni<>nes la codi­
.cia del uro atrnía., dijo el Dr. Os pina., se vieron obligados a trabajar 
personalmente en 111. ngricnltm·a y en las minaR al lado del esclavo. 
Esta· circunstancia fué grandemente favora blé parFt los desdichados 
africanos importados y pa ra sus deseer.dientes. El esclavo era ira-
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tado en Antioqnia con el afectuo~o interés con que el pobre labrador 
s uizo cuida su ''a.<:a y ~u ternern .'' 

C11:1wlo se fnrnló la villa de N uestrn Señora de 
]a Ca11<lelaria, o sea de Meílellín (en 1675), lapo­
blación <le la c'wlail de Antioqnia, que era la capi­
tal de la Prnviucia, "110 pas<'lha de 2,000 a.lnrns; 
existían con el nomhre <lo ciudiHles cuatrl) caseríos 
muy p<•hres, Arnw, Rerne<lios, Cáceres y z,1ragozn, 
y 17 pueblos tllll)' reducidos, e11tre ellos Gua mocó, 
Ayapel y Snn <Jerónimo del Monte, que fiwron se­
gregados y unidos a la Provincia de Cartage11a. 
De ]¡:is poblacio1rns qne entonces quedaron pertene­
ciendo a lo qne e11 1875 constit11ía el Estado de 
Antioquia "110 tenían aeaso más <le 25,000 habitan­
tes <le las ·tn~s rnzas, q'ue lrnbíau empezado ya a 
mezelarse.'' 

El valle de Ahnrrá, desde las clirnbreR de San 
Miguel hasta la co11flum1cia <lel Riogra11de con el 
Me<lellín, contenía apenas, en 1675,-280 dtwños de ­
casa y una población total ele 3,000 habitantes . . _. 

"Las condieiolle~ de la e~caRn. pohl ac·i6n del paí8conRtitnía.n un a 
jerarquía natural que la revolución de 1810 deHbarató. Ocupaban 
el pril\Jer pPldaño los esclan1R; el seg·nnrlo, los hmniidei; indios que 
habían Hobrevivido y fonn aban HcliiareR sepa.radoR. ;;in pretender 
1<alir de la primitiva y mezquina parsilllonia de su' pacíticn. barbarit>; 
1<egnían en la escala. loR homlJres libres de sangre mezclada; quedan­
dó el primer ranµ:n social pa1·a la polJIHdón blanca de pura raza. eR­
pañola, qne con;;titnía nna. tosca y honrada. ariRtocracifL euya supe-
ridad nadie ponía en dnda. · 

" Est.a st>ncill a y · patriarca.! ari>'tocraria, m{LR punL , más hnnni;­
C!a, más justa .Y laboriosa que la que dió 11acimie11to a 1 patriciado 
romano, ·no vivía como aquélla, de Ja. guerra, la rapiña y Ja oprn­
sión: labr:üm el campo o se interna.ha en las ;;el vas r.iara C!escubrir y 
trabajar los aluviones auríferos; au8ter&. .'f paren, ilrn, descalza .v sen­
cillamente vestida .. :y manPjaba con destreza t>l lrnrha y la azada, la 
barra y el almoca.fre. El trabajo manual en la agTicultura era teui­
rlo. como en ¡,.,.primitivos tiempos C!e Roma, en grande eRtima, y el 
duro trabajo de Iris minas era igualmente honrado. El esclavo tra­
bajando a la par con su señor, no se sentía humillado y consideraba 

.su suerte .llevadera. m nieto riel c:onquistador que había. venidl• a 
ser pobre, no repugnaba tra ba.ja r a jo mal, ni se c:onsideraba por 
Pilo inferior al rico que le pagaba el sfLlario. De Hquí eAe Rentimiento 
de altivez que caracteriza la población antioqueña de todas las cla­
f'es. 
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"Ern para con<·urri1· a lai; festividades religiosas únicamente, 
que laR Reñornf< y los 111ágnates reservaban Rus ricos ves.tidos y sus 
~alas . En ln s fa><tnoRa>' tiPRtas de Nnestra Señora de la Candelaria, 
patrnna de In. vi lla de Medellín , que du i·aban diez~- nueve días, apa­
rt•cía Ja p1>hla .. ic"i11 trn.Jlf;fornrndA; .V era entonces solamente cuando 
sP pe1Tihían bien ln R cl ases soPin J,..s ocupando caeia un a el puesto que 
IP «01·1.,..;;po11rlía. Am1q1w Medellín e;; t¡S ho.v (en 187i)) diez veces más 
r ic:a y mái; poblada qne entorn·cs, las tiestas y reg«itijos públicos de 
hoy 110 son Riuo n11 a :,;011 1hn1. '"'"nra. .v fea de aqnell as ti e;;t¡¡s popula­
res . Ho ex hiliía n entollCPN elf'gn 1Jte~ y alP-g-rp;; cabalg·fl.tAs; Re lidiaban 
ton.JH lim,,·os en la pla1m pri1wi pn 1 .v la jn vell tud 1· ica .v eleg·a 11te hac ia 
al;u·de dP fogoRnR caballos y <k s11 l'nerza .v clestreza Pn la "er¡uit11ción, 
_y:-1, .iuga1Hlo 1·0 1J In. fi ern. poi· lll eriiii de In ligera, ga1·1·oe·ha, ;va dándole 
rnne1·tn 1·u11 el rl111·0 1·1•jcí11; "''"daban refrPRCOS píílil icoH; He q trnm aba.u 
c llstosos n111Jq11» "eu<:illos f1wg·o :« a r t itic iale;:; se rflpreseut>tban en l<ts 
plautH drn11J:1s riadosos. t í tc•1·1-•s y marornas; tndo e n honra de la. 
Vi 1·.¡;-en. y e·CJ1110 nu a prnrlil:o a l<l. ptl1np11 :¡ so le lllnidad de laA funcio-
1ws sn.p;nHlas . qne R(' <·el11li nd1m1 c:o n iud eeible rec:ogimiento ;v ferv<Jr. 
'l'nd o t.euín. 1111 c:nr:í eter mligioRo, qne lo h ac:ía ru(t8 grato y más p o­
pu la r. Desrmés de OJH;e uieHPH del 1u iis eonstante y enérgico trab>1jo, 
en los ca.111pos . <-' 11 los bo>'r¡1ws, en lai< mina.:-; , la p oblación entera se 
entreµ;alin a ulwlosa a In;., a.etos rle l cnlt.o y al regocijo inocente. Las 
fá~ll'ieai:; de a.ü.·nnl'<lie nte. q1w ho,v (187ií) vii>rten perennes no<:he .Y 
clía, co1u" la c11.t.11ratH. de l 'l'equendnma. ;i11;; letn lei< eo rrientes . las 
fúhricm; de ag·1rnrrliente n!I! .,¡·n,11 entonces desconor;ídas en la Produ­
cia. rle :\11tioq11i:i; i11trorltll'Ía 11se a lg una s botella>; de lie0r eomo dro-
g:t dP l•otka . · 

"./!,'n ¡m11tu n. i/11st.nwirí11; lrn,\· poco qu" efotil'. LAS farnilins rná!! 
:w<) mo rl ae lns e11,·ia.lian a.I segun do o tercpi·o rle suR hijo,:; a Santa Fe 
(Bogotú) , a ef<tnrlin.1· pnnt que-> l'Pcibiern las órdenes ~agradas, .Y dis­
fl-ntara ln.s en.pella11ía,; ele la fanlÍ li A·. Alg·nno~ pocos ra<:ibían labor­
la. el e doctor y solía sueerler qne nno n otro de e~ns letrados , no f'in ­
t ic>nd o;;e <oon vnraPi<Ín parn f> I s ru.:<m'loeio , tornara otrn tfofitino. Per: 
tenec: ienrlo "I Clcl'll a la poreic"in mi'.1.s rica. de la soc iedad y siendo el 
1lepo;;ita.1·i" clel saber, ern altamentH respetado y sn eo11rtncta lo ha ­
('Í:1 rl igno rl f' I r espeto qnr• Re le triliutabn .. Hn.j o la dom inación espa­
ñola los e><tn hleei111i<-mto;; de enseñ nnza. púb lic:a enw por lo común 
ohra. de la lµ;l eRia.. En In América eRp<lñola er·an Jo¡; t:lemina.rios con· 
cili nrnR y los colegios qne las eumnnidades religiosa8 a h ría n en sus 
clnnstroH. los qne dn.hnn In enseñanza de laR letras y las ciencia;;. 
Co mo en Alltioqnia 110 hulm en a quellossiµ;l os ni Obi,.,po ni cntnuni­
dacle~ religfoRaR. no llllllo tampnr:o Culogio . . A mPdia.dol'I del Riglo 
pa;;ado ( ~' I X \'l l I) ha hía pmprendido la insigne Compañía de Jesi'!;;i 
fm1d nr on A11tioqnia. u11 co lPg: io y cmt.11'10 en ello trabajaba llegó el 
brntal decreto ele Rn <>xpul><ió n _v puRo punto a ht o lira. 

"Las eHtnP-la,; rle primP-ras letras eran nwísim as; pero hnbía cier­
tos maestro>' a 111hulautes qu¡; en las casas <l <> lag personas rn íÍ$ riea.s 
enseñ aban l a~ primeÍ'as letras a los niños de la fa.mi ha. Los libros, 
aun loR de p11n1 devoei<Ín, ernn un a ra reza que pocos conocían. 

"Pero aquella polJ IAei ó11 iletrada conocía el e11tecismo católico , 
com nnieado trndicio11almeute, y en él hallaba la ciencia social l.Jas­
tante parn ;;er hon n 1.da, lea l ,V vernz, llena de dignidad persona.!; su 
palnbrn Yalía mús q ue una. esc1·itu ra, y sn buen sentido (práct ico) 
la hauilitaba. suficientemente p a.ra ejerePr con rectitud el gobierno 
rnunicipnl y la a drnimst.raeión de justieia en primera instancia que 
la autoridad real le Jmbfa abandonado . 
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"Enaltecirla., reRpetada y querida la autoridad pública se bacía 
aratar y obedecer sin necei::idad de fuerza. Su ejerci<:io era altamen­
te apetecido:. la vara de Alcalde Ol'dinario qne el Cabildo daba en las 
ciudades y villas el 19 de enero a dos vrcinos notahleR. era un honor 
tan apetecido corno el ser hoy (187G) Presidente del Estado; aunque 
aq.uel .cargo no tenía Htieldo .. Y era notoriamente grn.1·oso, porque el 
Alcalde. que rarfoinrn vez era irn letra.do, tenía que pnp;ar un nAPsor 
p1·iv.ado.· que lo dirigicm:L en Ja admioistrnción de jnRticia.."-(''El 2" 
l'Pntenmio de Meclellín", por M.O. R-La, Socieda,d, N" lí\l). 

IV 

Influencia de los vascns en Antioquia. 

En Autioq11in, como f"ll otros lug·ares de la 
Ainérica española, eierció el eleme11to vasco-astu­
riano podero~.;a influénC'ia en la formación de un 
lnedio social e11 que figuraban entre los rasgos ca­
racterísticos: la familia arreglada y cristin11a, en 
qne la voz del padre era cordialmente a('atada y 
obedecidn, en que el respeto al Pá1Tnf'o era una 
Horma, y sobre todo, lns familins qne morn.han en 
lns casas del campo prncticahan todns lns openwio­
nes conforme a regla fija . .Se levantaban temprano, 
genernlmente al an:1nnec":lr, rezaban las oraciones 
de la mañann, a vecf's en comunidarl, se tomabn el 
parco <lesay~mo y earla uno empezaba su ·tnrea Pn 

el trabaj'o doméstico, rurnl o miuero, según el caso; 
. el almuerzo y la comida, temprano, generalmente a 

las 9 y 2; se J'e(~ogínn a la cama a las 7 u 8 de la 
110che, después del rezo del Hosnrio y d~ una me-
1·im1da o cena frugal. Así criaron sns hijos el céle­
br.e caballero asturinno D. Juan Vélez de Ribero, 
el cultivador de la caña de a11Úcar e11 la famosa ve­
ga de la Sahaneta (Envigado) . q~1ie11 dejó lnrga 
descendencia, y muchos otros campesinos metódi­
cos y honnvlos; y todavfa por 1860 V(~Ía11se tipos 
de este género, corno . el Sr. Ramón Salaznr, ve­
cino del Peño!, qnie11 entre las 3 y 4 de la ma­
ñana entonaba himnos de alabanza al Criarlor Y al 
Redentor del Mundo, al Padre de la Luz; hacía Jq ue 
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todos los su vos se asociasen a la oración matinal, 
apro\·echasén la madrugada, fuesen al pozo a la­
varse, tomasen el desayuno y se dispusiesen al tra­
bajo en las tareas de sn inc.umhe11cia. 

E11tre los hahitirntRs de la Prrn·incia de A11tio­
<.p1ia, en los siglos XVII y XVIII, estaba muy fle 
rnorla, como en Castilla y en otrírn provincias <le Es­
pafia, el cninprohar q11e .. 1 t hidalguía consistía en 
desceniltH' de. prog-P11it1'n~s perte11ecie11tes a familias 
legítimas <~nyos p~vlrns y abuelos habían merecido 
se les hrn11·ase cn11 los <'. argos rl:~ diputado al respec­
tivo Ay1111tarnim1to, Mayordomo· de F(tbrica o de 
la Cofradía del Sautísiino, v 110 satisfechos con es­
to, en las probanzas de algunos se ha.cía alarde de 
que sns asce11rli<-'lltes prol~edían de hidalgos noto­
rios, sin haber sido 111atricularlos entre los merca­
deres y pecheros (corno si el trabajo .en el comercio 
y el pago de las eoutrihuciones muuicipnles pudie­
ran ser C<ll1si<l en1dos co1110 motivos de deshourn), y 
otros _se <~111p efíabnn e11 dejar coustancia en tal cfo­
c umentació11 de qne su prnge11ie no participaba <le 
la sn11gl'e de rnoL1s y jiulíos ni penados por el San­
to Oficio. 

Y si r1escubría11 que entre sns progenitores o 
sus ¡H1rie11tes colaterales habían figurado algunos 
cahallAros de las tres órdenes militares de Castilla, 
o de la de San Juan de Jerusalén, y con derecho 
a llevar escudo de arnws, 110 omitían <lejar constan­
cia del hecho y procurarse la proba11,,a <le! caso. 

De la V HHco11ia y <le las demás C\Hnarcas cir­
cunvecinas eran los españoles que trajeron a An­
tioquia los apellidos <le Aguirre, Aldaua, Alzate, 
Aninzaw, Arheláez, Aristizábal, Arteaga, Arroya­
be, Arrubla, Atehortúa, Baeua, Barrenecbe, Berrío, 
Bolíbar, Bustamante, Ca~tañeda, Chavarriaga, Echa­
giie, Echavarría, Echeverri, Elejalde, Elorza, Ga­
viria, haza, Londoño, Lorenzana, Mariaca, l\1arulan-
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da, Meudoza, Mondragón, l\fontoya, Obeso, Ocboa, 
Martínez de · Ospina, Orozco, Ossa y Goyás, Palacio, 
Saldarriaga, Sarrazola, Solorzano, Taborda, Upegui, 
Uribe, Urnhnru, Unlanegui, Urnieta Urreta, Yar­
za, Zabála, Zulueta, Znlaíbar, Znluag-a. 

De troncos asturianos: Ara:ngo Val<lés, Bnsta­
mante, Castaño, Cast.rillón Berna Ido tle Quirós, Car­
bajal, Ceballos, De la Calle, Dnarte, Dí<lz, Esca­
lante, Estrada, Go11zález, Gutié:rez, Hoyos, López 
<le Restrepo, Loaiza, Puerta, Pineda, Posada, Sala­
zar, Tobón, Vélez de Ribero, Ribera, De Villa. 

De Castilla la ViPja, reino de León etc.: los 
apellidos Abad, Acebe<lo, Alarcón, Arellano, Arne­
do, Arias, Barrientos, Beltrán, Bennúdez, Bemal, 
Ca<lavid, Callejas, Cambas, Cano, Cardo11a, Cárde­
nas, Campuza110, Campillo, Carrasquilla, Duque, 
Euríquez, Gm-cés, García Ordás, Górnez,. Guzmán, 
Fernández, Flórez, Hinojosa, Henao, Herná11clAz, 
Heredia, Herrera, Jiménez, López, Lopera, Llano, 
Macías. Martínez, Mejía, Metaurte, Mo11salve~ Orte­
ga, Ortiz, Pn11iagua, Pardo, Peláez, Piedrahita, Pi­
J)(), Prieto, Rondón, Ribera, Híos, Santar:a, Santa 
María, Salcedo, Sa11tilla11a, Sánchez, St•rna, Sañu­
do, Sierra, Soto, Suárez, Del Valle, Vallejo, Velás­
qnez, Villegas, Rodríguez <le Zea y Zelada. 

De Extremadun1: Alvnrado, Alvarez del Pino, 
Belalcá:Mtr, Correa, Cortés, Escobar, Escobedo, Gar­
cía Hidalgo, Jaramillo de Andrade, Mosquera y Fi­
gueroa, Obirndo, Tnma.yo, Vásquez Romero y Zafra. 

De Galicia: Berrnúclez de Castro, Ferreiro, 
-Lema, .Madriñán, Mauris, Misas, Ureña. 

De Andalucía y la Baja Extrerria<lura; Acos­
ta, Agudelo, Barredn, Cobaleda, G 15mez' Barroso, 
Fernández de Córdoba, .F'ernánrlez de Latorre, Gó­
-nima, Guerra, Lince, Mesa, Ramos, Rarnfrez, Ruiz 
de la Parra, Tirado, Toro, Valencia, Zapata Gó­
mez de l\f únera. · 
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De Aragón: Molina, Ferrer, Urrea. 

· De Granada: Robledo. 

De Portugal: Abren, Ferreira, Pereira, Taba­
res, Vieira. 

De las Canarias: Angel del Prado, Betancourt 
[de origen francés J. 

De Italia: Bote~·o 1 Pizano. 

A lo dicho no se opone la circunstancia de . 
haber nacido varios de esos colo11os en otros lu­
gares, que 110 eran preci t"-a11ie11te los de la proce­
dencia de sus apellidos. 

El elemento vasco-navarro, que en las cosas 
de la milicia ha so,bresali<lo po:c la euergía, la cous­
ta11cia y la tenacidad de propósitos, rayando en al­
gunos tipos a la altura 1le San Ignaf'io de Loyola, 
D. Antonio <le Oqnendo, J nan Sebastián El Cauo, 
D. Cosme Damíá11 Chunnca ,. D. Tomás Zumala­
cárregui, ha tenido uo poca influencia en la política 
y en la guerra e11 diferentes países del Co11ti11e!1te 
Americano, mereciendo especial mención D. Agus­
'tín de lturbide en Méjico, el Libertador Bolívar y 

el General Urda.neta, en Venezuela, el Gener~l 
O bando y el Ik Os pina Rodrígnez en la N neva 
Granada, y en la República de Chile loR Ey~agn.i­
rre, Larraín, Errazuris y otros de los organizadores 
ele la in<lependencia y administración ordenada rle. 
aquel floreciente país. 

En lo tocante al atraso de la lnRtrucción Pú­
blica en la Antioquia del siglo .XVIII, así como a . 
la pobreza general entonces dominante en ella, pa­
ra formarse nna idea cabal se hallan datos en dos 
opúsculos importantes de D. Tulio Ü14pina: su ex­
celente ~~studio biográfico del benemérito Oidor y 
Visitador Sr. Mou y V elarde1 y en la Conferencia 
que hizo en presencia de las .tres Academias, en 
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1913, <lurante la festividad del Centenario. de la 
Independencia de Antioquia. 

(VéaRP el Repertorio 1Iist6rico de rna, números 1a4yde]918 
númeroR 9 a 11.) 

V 

El tránsito de las costitmbres. 

El Dr. Ospi11a Horlríguez, que poi;eía exteni;os 
y profo11rlos <·011oei111ie11tos en Eco11(1mÍa Política · y 
en los demás ramos de lo que hoy se de11nmi11a So­
ciologí?, corno e11 muchos otros, consiílernba que la 
base funclan'lental e i111presci11dihle <le la civiliza­
ción eonsisb en la mnrig-eraci611 de las cnstnrnbres, 
elern<~nto esencial· del drnmrrnllo g-ra1lual ele la ri­
queza pública, ele~ la instrucción y dA la. cnltnra so­
cial; y <lifwutTiendo (en La Sociedad N. 0 146) sobre 
las co1H]icio11es morales de unestros antepasa1los, 
dijo m<l<lio siglo :\trás: 

·'NoR duele qn'e f<e a bandonen o !'ambien URO~, costumbres y prá.c­
ticaR útiles o inocentes, no con .el fin de rnejol'ar. sino para imita r, 
co mo nmrfll. lo qne ;;e lrn te en otn1s paíseR. Lo que en nosotroR exci­
ta e,~ttl sen t imiento, es &! que prnfesamos grn.nde a mor .V e~timación 
a. nuestrns a nteprnmdos; y estamos muy clista11tes de pensar que la 
g·enerac i611 actual ,·u.lii;<1 más qne ello ~. · 

"Nuestros nb mdos enin indndablPmente m(1s ign orantc!s qne la 
µ:enem ción actna l; pern estaban libreR de la charlatanería y de la. fa­
t.uiclad que los conocimiento::; superficiales que poseen loR hombres de 
11oy han desarrollado e11 ellos. Los habitantes del antiguó vi1winato 
(le Santafé snpP1·a bau grandemente en probidad, en lt>altad y en dig;-
11idad personal a los flCtna les republicanos. Los atenienseR del tiem­
po de Dem<Ístenes. eran, Rin duda.. mucho más doctos que los del 
t iempo de Milcfade~; pel'O ¿qui8r1 no estima a éstos mucho más que a 
aquéllos? 

"~E l saber es una gran cosa; pero la pp!'<esión de elevad;);; senti­
mientos morales, .v la dignidad personal, qne es ~u consecuencia, son 
más dignas rle est,irrwción y de respeto. ¿Quién no preferiría contar 
e ntre sus nbirnlos a los roman11s Camilo o Fabricio más bien que a 
Ovidio, el poeta docto .v corrompido? 

"Los pmiblo.s que aman y a.precian a sus antepasados, se apegan 
1mturalmente a sus costumbres; ven en las antignas prá.ctieas re­
cuerdos gratos y respetables; arna.u con entusiasm o y procuran con­
servar los ffi'>numentos que les han dejado en /ierencia., no por su 
magnific:encia, poi· su mérito artístico, sino como reliquias venera.­
b les de sus progenitores; y viven y se gozan en los tiempos que pasa­
ron . Esto ali.menta el patriotismo,eng·endra y desarrolla aquel senti-
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miento altivo y genernso de la. nacionalidad, que constituy·e el carác­
ter de lo·s pueblos grandes, no porla extensión de su territo1·io o lo 
nnmeroso de su pob lación, sino por el espíritu q ne los animaba, y 
que los hizo ejecut•u· tan grandes cosa><. que r.d t1:aYés de los s iglos 
imponen la admiración y e l rt>speto a tod>:s las m1cio1ws." 

'· ...... Se ha acusado ~icmpre fl, las mujeres de ser más propensas 
que los hornl1res a abandonarlo ' todo ' por seguir la Moda..... Se 
mantienen cuidadosas. ·aguar<lando los figurines de la ''Muda E le­
p;n.nh" ' para arrf'gla.r sus peinadosy sus ,·estioos de ostentaeió11. por 
In cnn.I no pensamos reñil'laf. pern (las antioquefíaH) en la pnrte se-
1·ia rle su~ costumbres gnardau hoy intacta la austerioaa de sus 
:il.>uelnR .......... E l progre>sn apeteeib:e eR el de la Pivilización, que con-
f'iRte en aumentar .]a moralidad, el sa.ber y la riqueza. ...... ~~I verda­
dero y Ró!ido adelanto del tiaber requiere trabajo y tiempo, r¡ne no 
Re qniereu tomar !ns qn& se cr·een sri.!Jios con haber leído a Bentham 
y a 'l'rar-y, r0corrido algunas novelas y hecho algunaseoplas ...... " 

D~oOspina, en su nlurlicla e iuteresante con­
ferencia, atriñiiyé a los habitailtes <1e las provincias 
moutafíesas del Norte de España, de donde proce­
día11 la mayor parte <lH Joi:; ei:;pañole8 que vinieron 
a Antioquia, los rasgos caracterÍHticos <le la intrepi­
dez, Ja. frugalidad, la laboriosidad y 1 a homarlez y 
c·onsideraba qne aquella gente se aclimató fácil­
mente en este macizo de mo11tañas, "don<le halló 
campo más amplio para acrec·entar aquellas cuali­
dades, que son corl'.n el aeervo primitivo y fo11da­
me11tal del carácter antioqueño." 

Según el ilustre profesor nombrado '·Jos negros africanos se ha­
llaron en Antioquirt en condiciones feliceR para asimilarse con mpi­
dez en sentimientos~- costumbreH a sus amos. Con motivo de Ja po­
breza de éstuR eran muy pocos los que tenían máR de ll!J pequeño nú­
mero rle familias de esclanls, eaki Aie111pre R<.'lTidores domésticos, 
que vil'Ían en la misma· casa qne sus dueños; de suerte que los hijos 
de unos y otros <'redan juntos y se amaban y estimaban mutua­
mente. 

"En lrls labores de· la minería · y la, agrieultura, como el a ma r 
gracias ~L la vida pa.triarcal de aquellos tiempOf•, trnbajaba a l lado 
del eselavo, éste. no se sentía envilecido .v oeprimido. Por ot1·a pa.rte, 
se les pennitía a los esclavos adqnirir fondos prnpios, rneoiante la­
bores ext raord inarias, Jo cna l les hada redoblar sn actividad y agu­
zar su inteligencia. parrt Jos negocios, a fin de tener algún auxilio pa­
ra 1·edimirse. De aquí que en el cm·so de dos siglos los negros fuesen 
adq uiriP.ndo ideas y seiitimient.os semejantes a los de sus amos.; de 
aqui el que, cuando se dec.retó la manumisió:i, no quisiesen rnuehos 
de ellos abandonar lae casas de éstos .. o onde eran amados y consi-
<leraoos. . 

"Oe la heiievolencia de Jos blanccis antioqusños para con Rus es­
clavos tenemos pruebas notables en la Historia. En pleno régimen 
cololiia.1, Le renzo de Agudelo dió libertad a cerca ae 100 negros, a. 
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pesar de q ue ell o le costó el Rer c:ondenaüo a presid io por lns a uto ri ­
dades espaítolas: .Y ;rn tes de que ,;e expidiese lrt ley de manumi8ión 
-en lo cua l se ;wticipó Antinqnia, ni resto del país--el rnagrn'.tnimo 
sacerdote Jorge Ramón de Posada, [Cura de IVl1tri11ill11] manumitió 
83 esclaYos .r les dist rilmyó g ra 11 parte de sn fo1·tuna." 

Por motirn de 8ll8 estudios lingüístico,; y de lo 
que de e llos infería, e11 relaci{111 con lo raza, opina­
ba el Sr. Ospi11a, que los indios qne habitaban e 11 

las c11nlillernH ce11t.ral y oecidf'ntal <le Colombia, 
e 11 la parte 1wrteneciente a lns Departamentos a 11-
tioqueilo8 y al.del Val le, 

/l' " uo eran de 1·aza rnnngó licas i11 0 bla ncos ele loR que (ltrntl'efagues lla-
! nn1 ¿¿/áfilos, lo qtw IP ¡y,1 1·et:ía prnlmbh-', a l vc;1· sn nariz 1·ecta o ag·ui­

l"i'ía, su hoea ti nn , Rlls ojos !iol'izont.ales y n.I N>ns iclern r s u carácte r 
i11dependiente .r alti vo, .v sn aptit nrl pn.ra Jn,R a1·tes y el con 1ercio ...... 
Por eso nuestnt poblaeióh indígen;i .. a l cruzarse co11 !ns colo no>; vas­
<:os, qne tenía n a RU vez rnnr:ho de al6filoR, no prodU.ÍP.l'Oll los, tipos 
1wómaloR y rlPsequilibradoR q ue taleR rnezelaR snelen Pnp;Pndrar, si-
110 q no aq uel lo lné co rn o· el i11gPrtn ele una pla nta cnltivada. qne "º 
l1 >1 1:e en ntnt 1·ústica .. do la mis ma especie, para obtener productos 
an nónieos v focnnrlos. • 

"Así es ~:orno se han fundido en una misma masa elf'n1entoR a l 
pareee1· tan disco rda ntes; y n.,1' 1Hln.mlo la influenr: ia. que ejerCEl el me­
<li n para. n¡;imilar r: na ntoR v i,·en ba jo su acd<Ju, .'f la selección in~tin ­
th·a, q ue hace q1rn cada. r:ual bnsq 1w pan1. eaRfl.l'Rf' una mujer •le tip•> 
me.ior que PI Rll.)'O-j)O I' lo que ha prerlnm inado ext1·aord irmriarn eutH 
la raztt blanca--que e:< a rfo1.u.'.ts In, más p;·olítica, Re for1n.í el tipo an­
tioqueño, qml a nnque muchos de RUS inclividuos rnuestran mayor pa­
rnntes<:o con una. 11 ot1·a de las t ref< l'azas refundid as, e;.: ya earacte­
r íRt.ii::o, y reconotirlo en tor1a ln. Repíiblica y lo sPrácada día. rná.R con 
><U cuerpo a lto, e;;lielto y rnuseulo•o, cara <>v a la da, 11arir. recta o 
aguileña, frente e levada, ojo:< grandes .r vivo><, ca.!Jellos :y !Ja1·ba 
abu nd antes. 

"Ln robustez del a n t ioquefio procede rle h a bP.r tenit1o miest.l'oR 
prop:enitores que ga1H11'se la Yid1o1 luchando brazo a. brazo con nna 
uatn ra leza bl'avía, :ya destrozando rocas l'll l>rn ent ra ítas de los mon­
tes, y ren1n vie11rlo pedn,jornJs en los IPchos de los torrentes .Y lo8 r íoP, 

/{\ ¡)ai·rt prnc111·a.1·se el 01·0. ya de;;cuajando selvas milenarias, para cn lti­
(' · Y a r lo:; frntoP qué liali frt 11 de a li111e11 tarlos." _ 

Un viajero ele origen vascongado, religioso de 
la Compañía de Jesús qne visitó a A.1tioq11il:I, y 
p<lr cierto doctísimo en ciencias fÍ8ic::ts, el R. P. 
Zabala, en una instr.uctiva confere1'1cia sobre Agri­
cultura expresó la simpatía qne Je inspiraba el pue­
blo antioqueño, uo sólo por la semejanza del suelo 
profondamente accid,rnta<lo <le estas montanas eon 
las de Cantabria, sino también por la de las cos-
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turnbres <le los campesiuos, lns cortijos, los cu.ltivos, 
]as casitas blancas qne 11bservaba desde lejos, si~ua­
das en !ns 11rni11p11ciHs de IHs cordillerns Y sns rnmi­
ficaci ones, e l espíri tn hospi ta !ario de lo; }¡¡¡hita:'. tes 
y su afici6u a aclquirir me<lios de fortuna snficie11tes 
para asegurar la iudepe11cle11eia iudiviclnal. 

A fines del siglo XVIII, 11110 <le ]ps saeer11otes 
de la Provincia rnús i11,;trnídos ,. b1111 éti<'ns, t-d Ur. 
D. Alhe,rtn María de la C;dle, <~;tnhlt'eit'l tnl Envi­
gado, 8ll tierra 11atal, u1rn c.-¡sa de segu11da ensl:'í1a11-
za, por alg1rnos de11omi11arla Sern.iiiario, y eontó <-q1-

tre rrns disdnn los aventajndo~. al hijo ele Hila de sns 
sobrinas, nn;nbra1lo .José 1Vfa11twl I1estr•~po, a qni<"ll 
estimuló :t trns l adnrs~ a Snnta Fé, ¡rnn1 n.rlt'la11tar 
su educaeióu profesi()nal. Estn dif;ti11guido joven, 
extendie11rlo bastante sn,; f•.011oei:11iP11tos, vino a ser · 
homhre tnll • 11otnh l t->, útil o¡wnirio Hll la ohrn de 
la or~;1.niznei1)i1 de la JlPpúhlicn, al ladn 1le Bolírnr 
y Santander, y el l'olibin que rt>lntó In historia de 
la e1n;rncipació11 del paí,;. Este n ' pt1bli<'o reco11oció 
en otro eseritn, qne en es;i obra i1dfoyó fav(lralJle-· 
mente la c011<1ttcta del Clero <11~ Antioqnia, pues de 
70 ecleRiásticos qne !in l1ía en ella, nen so 110 pat;¡üon 
de diez !ns que s irnpatiznhan con la <·an,;a del Rey 
y an11 Jsto,; foero11 prucleut<~s e11 la mn11ifestació11 
de sus se11timie11tos. 

Así foé qne en estn Pnwincia (~} rnovimie11to 
patriótico del 20 <le julio, en In l'apit.al del Virreina­
to, füé <·ompremli<lo y apoyado sin t1-mln11za. Poco 
después se reunieron e_11 la capital de la Provincia 
los Diputados de los Cabildos o ~Innicipalida<1eR, y 
como aquellos próceres ingenuos t' Í11c>xpertos se 
hadan la ilusi611 <le que la fonrrn fe1J.:~rnti,·a nl mo­
do norteamericano era aplicable al pnís, se dieron a 
Ja tarea ele expedir nna Constitución llena de deta­
lles curiosos sobre garantías individuales, y nombra-
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ron Presidente del ideal y flamante Estarlo de An­
tioqüia al Dr: D José Antonio Górnez Lonuoño y 
por muerte de éste le sucedió en el mando el Die- · 
tador D. Jmlll del Corrnl. 

Por aquel tiempo moraron en Medellín dos de 
los próceres de la l11<lepen<lencia más sPfialados por 
su saber.Y virtu1les domésticas y socirtles, los Dres. 
José Félix de Hestrepo y Fra11cisco José de Caldas,. 
ambos a5.cio11a1los a la eusefianza, quit;lles nbriernn 
aulas va .ellasacndiero11 col! elltnsiasrno vari os de los 
jóve11~s de rn{1s despejada intelig·eneia_r llll".ior,· s dis­
posiciont>s para apro ,veclinrla, entre el los Al(•jn ndro 
Vélez-, J ua11 María Górnez y Pedro Urihe Restrepo. 
Pero la enseñanza secundaria no empezó a fo11cio- . 
nar con regulrp·ida<l ;,;ino desde la apertura del Co­
le'gio Académico o provincial, en 1822, bnjo la Afl­
ministració11 del General Santn11der, y sobre la ma­
teria dan bnstant~·s lnz los escritos <le lm; Dres. Emi­
lio Roble<lo, Al varo Hpstn·µn E use y ,Julio Césai· 
Garcín, uno ,de ellos, el del primern, laureadP en el 
cpncnrso del Centellario de la Universicla<l de An­
tioquin, e11 1922. 

· A!ltioquia contribuyó a la obra rle in Indepen­
dencia dtJ Colombia cou sangre preciosa y ahnn­
<lantP, y ('.Oll dinero, más qne ninguna otra Prov.in­
cia, corno lo declaró el Viet•prPsidente Sauta1ider 
en Ulla carta al Lib<~rtailor. Y de lrn.;; hijos ilustres 
qne en nqnel tiempo hicieron grandes se1,vicios a la 
Patrin,. bastaría citar los nombres de los más co11s­
pícuos, .Francisco Autonio Zea, Félix y José Ma-
11uel Restrepo, Atannsio Girardot, Liborio Mejía, 
J oRé Mnda Salaznr, José María Córdoba, Juan Ma­
ría G6mez, Jorge Ramón de Posada, Juan de Dios 
Aranzazu y · Alf'jandro Vélf'Z. 

La historia do Aritioquia hajo el régimen re ­
publicano, estudiada por t.ndos SUK aspectos: reli­
gioso, civil, político, militar, docente e industrial 
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y particu1anneute lo que concit'rne al dmrnrrollo 
del regimen 'municipal ·' del gobierno constitucin-
11al etc., req11iere la c011sagració11 de nn investi­
gador de á11irno perseverante y esforzado, de recto 
y serc>uo criterio y de pluma hien tajada. (1) 

En ei-;a rnatc-·ria, que tanto se echa de menos 
en el hng·ar <lornéstico y e11 nuestrn;; establecimien­
tos 1loee11tes, :-;ería de partieular importancia 1111 l'a­
píttilo preliminar qne diera luz wficiente sobre la 
i11dnme11te1ria, métodos :1limirnticios ,- las <lern{is 
costmnhres de los hahita11tes de est;, SlH-do, ,¡,;rni-

uadores y sometidos, c]ei-;tle la llegada ele las prime­
ras excursiones de los e;;¡rn.üoles; las relaciones de 
amhas rnzas y la rna11t~ra t~o111n 8(• fuern11 snavizn11-
do las costumbres y ch~sarrnll[1111lo . ..;e las i11dustria8 
agrícola y minera y el cornercio, clifo11dié11flose la 
instrncció11 eleúienta!, y e11 sí11te:;;is, prepará11close 
el terreno para t>l ºn clvt>11imi e1 1to clp, . la arlrni11i:;;tra­
ció11 provi11cial que Rm·g·i ó <~11 1831, al co11sr.ituírse 
la RP-púhlini de la N tH·,·a (-ha11acln, :;;puarn<l;.imente 
de las <lendtR >'.e ('cio1H~R cié la a11tig-nrt Colombia. 

Quiera la Divina Providencia iwipirar hie11 a 
los habitantes de A11tinquia para que cooperen di­
ligente y arnnrosnrnente al adt~lanto de la civiliza­
ción cri:;;tiana y a la

1 
hrn1ra y esplendo1; <le la raza, 

que 11et·1~~ita no descuid;ir 1•l cu ltivo <l<-i la e1 1sefürn­
za eva11g-élica y de lo:-1 snntimientos de justicia y 
benevolencia, nohlP i11teré.s por ·el bién público, 
pundonor y leclltad ! 

Me1lelJí.n, octubre-1320 . 

(1) En el'e compendio hist6rico no podrfo, olviuarse el Lellísimo 
escrito del distinguido estadista .v drtuoso ciudadano D. Marco Fi- · 
del Suárez (en carta al Sr. Nieto Caballero) sobre laR costumbres de 
la antigua Antioquia, lA. patriarcal. (Véase la obra Yeintic:inco años 
a través del Estado de Antioquia por E. G. B. , página 234.) 
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